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La luz divina fue creada por Dios, y esa luz, es la vida de los hombres del mundo, es 
el gran misterio oculto desde los siglos pasados, pero ahora es manifestado a sus 
santos. Bendito sea nuestro Dios, que lo estableció en las sagradas escrituras.
                                                                                                                                                                                                                                                                                 
Gn.  1 : 3 y 4. Y dijo Dios: Sea la luz: y fue la luz. Y vio Dios que la luz era buena: y 
apartó Dios la luz de las tinieblas.                                                                                                                   
 
2Co.  4 : 6. Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el 
que resplandeció en vuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la 
gloria de Dios en la faz de Jesucristo.                                                                                                                        

Jn. 1 : 4 y 9. En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. Aquel era la luz  
verdadera, que alumbra a todo hombre que viene a este mundo.  

LA  LUZ QUE FUE EN EL PRINCIO: Era con Jesucristo, por eso él decía, yo soy la luz, que 
ha venido al mundo, y todo el que cree en mí, no vivirá en tinieblas. Y Juan dio testi-
monio de la luz, mas él no era la luz, sino testigo de la luz.   

Jn. 12 : 46. Yo soy la luz que ha venido al mundo, para que todo aquel que cree en 
mí no permanezca en las tinieblas.                                                                                                             

Jn. 8 : 12. Y habló Jesús otra vez, diciendo: Yo soy la luz del mundo: el que me sigue, 
no andará en tinieblas, mas tendrá la lumbre de la vida.                                                                    

Jn. 3 : 19 y 20. Y esta es la condenación: por que la luz vino al mundo, y los hombres 
amaron más las tinieblas que la luz; porque sus obras eran malas. Porque todo aquel 
que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la luz porque sus obras no sean redar-
güidas.  

Jn. 3 : 21. Más el que obra verdad, viene a la luz, para que sus obras sean manifesta-
das que son hechas en Dios.                                                                                                                    

Jn. 1 : 6, 7 y 8. Hubo un hombre enviado por Dios, el cual se llamaba Juan. Este vino 
como testigo, para dar testimonio de la luz, a fin de que todos creyeran por medio 
de él. El no era la luz, sino un testigo de la luz.  
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LA LUZ DIVINA DE JESUCRISTO: Hoy es con Israel, Dios lo tomó de la mano, para 
ponerlo por alianza y por luz de las gentes, y la luz de Israel con nosotros, para gloria 
de su pueblo Israel. 

Is. 42 : 6. Yo Jehová te he llamado en justicia, y te tendré por la mano;  te guardaré y 
te pondré por alian-za del pueblo, por luz de las gentes.                                                                  

Is. 10 : 17. Y la luz de Israel, será por fuego, y su Santo por llama que abrase y consu-
ma en un día sus cardos y sus espinas.                                                                                                   

Is. 49 : 6. Y dijo: Poco es que tú me seas siervo para levantar las tribus de Jacob, y 
para que restaures los asolamientos de Israel: También te di por luz de las gentes, 
para que seas mi salud hasta lo postrero de la tierra.  

Hch.  13 : 47. Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz 
de los gentiles, a fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra.                                             

Lc. 2 : 31 y 32. La cual has preparado en presencia de todos los pueblos, luz para 
revelación de los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.                                                                                          

LA  LUZ DIVINA HOY CON NOSOTROS: Los que tenemos el mandamiento en el cora-
zón, Jesucristo dijo: Vosotros sois la luz del mundo, sois hijos de la luz.

Mt. 5 : 14 y 16. Vosotros sois la luz del mundo: una ciudad asentada sobre el monte 
no se puede esconder. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.                                                                                                                                                        

1Tes.  5 : 5. Porque todos vosotros sois hijos de la luz, é hijos del día;  no somos de la 
noche, ni de las tinieblas.

Ef. 5 : 8. Porque en otro tiempo erais tinieblas; mas ahora sois luz en el Señor: andad 
como hijos de la luz

Ro. 13 : 12. La noche ha pasado, y ha llegado el día: echemos pues, las obras de las 
tinieblas, y vistámonos con las armas de la luz.     
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Jn. 9 : 4 y 5. Conviene obrar las obras del que me envió, entre tanto que el día dura, 
la noche viene, cuando nadie puede obrar. Entre tanto que estuviere en el mundo, 
luz soy del mundo.       

Ef. 5 : 13 y 14. Más todas las cosas cuando son redargüidas, son manifestadas por la 
luz; porque lo que manifiesta todo, la luz es. Por lo cual dice: Despiértate, tú que 
duermes, y levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo.                                                                                                                                                                    

EL HIJO AMADO DE DIOS: Es la imagen de su sustancia, que sustenta toda la crea-
ción con la potencia de su palabra, y nos predestinó, para que seamos hechos a la 
imagen de su Hijo.

1Co. 8 : 6. Nosotros empero no tenemos más que un Dios, el Padre, del cual son 
todas las cosas y nosotros en él: Y un Señor Jesucristo,  por el cual son todas las cosas 
y nosotros  por él.    
                                                                                                                               
Jn. 1 : 3. Todas las cosas por él fueron hechas;  y sin él nada de lo que es hecho, fue 
hecho.        

Col. 1 : 16 y 17. Porque por él fueron criadas todas las cosas que están en los cielos, y 
que están en la tierra, visibles  é  invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principa-
dos, sean potestades; todo fue criado por él y para él. Y él es antes de todas las 
cosas, y por él todas las cosas subsisten. 
                                                                                                                                                                                                                                                                           
Heb. 1 : 1y 2. Dios, habiendo hablado muchas veces y en muchas maneras en otro 
tiempo, a los padres por los profetas. En estos postreros días nos ha hablado por el 
Hijo, al cual constituyó heredero de todo, por el cual asimismo hizo el universo.                                                                                                                       

Heb. 1 : 3. El cual siendo el resplandor de su gloria, y la misma imagen de su sustan-
cia, y sustentando todas las cosas con la palabra de su potencia, habiendo hecho 
la purgación de nuestros pecados por sí mismo, se sentó a la diestra de la majestad 
en las alturas.       
                                       
Col. 1 : 15. El cuál es la imagen de Dios invisible, el primogénito de toda criatura. 

Hb. 1 : 4. Hecho tanto más  excelente que los ángeles, cuanto alcanzó por herencia 
más excelente nombre que ellos.

LA LUZ DIVINA DE JESUCRISTO: Hoy es con Israel, Dios lo tomó de la mano, para 
ponerlo por alianza y por luz de las gentes, y la luz de Israel con nosotros, para gloria 
de su pueblo Israel. 

Is. 42 : 6. Yo Jehová te he llamado en justicia, y te tendré por la mano;  te guardaré y 
te pondré por alian-za del pueblo, por luz de las gentes.                                                                  

Is. 10 : 17. Y la luz de Israel, será por fuego, y su Santo por llama que abrase y consu-
ma en un día sus cardos y sus espinas.                                                                                                   

Is. 49 : 6. Y dijo: Poco es que tú me seas siervo para levantar las tribus de Jacob, y 
para que restaures los asolamientos de Israel: También te di por luz de las gentes, 
para que seas mi salud hasta lo postrero de la tierra.  

Hch.  13 : 47. Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz 
de los gentiles, a fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra.                                             

Lc. 2 : 31 y 32. La cual has preparado en presencia de todos los pueblos, luz para 
revelación de los gentiles y gloria de tu pueblo Israel.                                                                                          

LA  LUZ DIVINA HOY CON NOSOTROS: Los que tenemos el mandamiento en el cora-
zón, Jesucristo dijo: Vosotros sois la luz del mundo, sois hijos de la luz.

Mt. 5 : 14 y 16. Vosotros sois la luz del mundo: una ciudad asentada sobre el monte 
no se puede esconder. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 
vean vuestras obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos.                                                                                                                                                        

1Tes.  5 : 5. Porque todos vosotros sois hijos de la luz, é hijos del día;  no somos de la 
noche, ni de las tinieblas.

Ef. 5 : 8. Porque en otro tiempo erais tinieblas; mas ahora sois luz en el Señor: andad 
como hijos de la luz

Ro. 13 : 12. La noche ha pasado, y ha llegado el día: echemos pues, las obras de las 
tinieblas, y vistámonos con las armas de la luz.     



La Luz Divina del Señor

EZEQUIEL ATAUCUSI GAMONAL
Fundador, Compilador y Misionero General de la AEMINPU.

¡VARON DE DIOS!

Pag.6



La Manifestación del
hombre de pecado

EZEQUIEL ATAUCUSI GAMONAL
Fundador, Compilador y Misionero General de la AEMINPU.

¡VARON DE DIOS!

Pag.5

Ro. 8 : 29. Porque a los que antes conoció, también predestinó para que fuesen 
hechos conforme a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre 
muchos hermanos.           
                                                                    
2Co. 3 : 18. Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta como en un 
espejo la gloria del Señor, somos transformados de gloria en gloria en la misma 
semejanza, como por el Espíritu del señor.                                                                                                                      
                                                                                                                                             
ESTE ES EL GRAN MISTERIO: Oculto desde los siglos pasados, mas ahora nos ha sido 
manifestado a sus santos, para hacer notorias las riquezas de la gloria a los gentiles.

Ef. 3 : 5 y 9. El misterio que en otros siglos, no se dio a conocer a los hijos de los hom-
bres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles, profetas en el Espíritu. Y aclarar 
a todos cual sea la dispensación del misterio escondido desde los siglos en Dios, que 
crió todas las cosas.                                                                                                                                                                                                                       
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      
Col. 1 : 26 y 27. A saber, el misterio que había estado oculto desde los siglos y 
edades, mas ahora ha sido manifestado a sus santos. A los cuales quiso Dios, hacer 
notorias las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles;  que es Cristo en 
vosotros la esperanza de gloria.

Ap. 13 : 7 y 8. Y le fue dado hacer guerra contra los santos, y vencerlos. También le 
fue dada potencia sobre toda tribu y pueblo y lengua y gente. Y todos lo que 
moran en la tierra le adoraron, cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida 
del cordero que fue inmolado.                          

LA MUERTE DEL FALSO PROFETA Y DE LA BESTIA: Será en el fuego ardiendo, donde 
serán atormenta-dos noche y día, porque estos demonios engañaron a la gente, y 
los hijos de Dios. 

Ap. 19 : 20. Y la bestia fue presa, y con ella el falso profeta que había hecho las 
señales delante de ella, con las cuales había engañado a los que tomaron la señal 
de la bestia, había adorado su imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro e un 
lago de fuego ardiendo en azufre                    
Ap. 20 : 10. Y el diablo que los engañaba, fue lanzado en el lago de fuego y azufre, 
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